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E
lpoder y el valor. Fundamentos de una
ética política es el libro de Luis Villoro

que la comunidad filosófica esperaba.

En varias ocasiones hemos escuchado y dis­

cutido sus tesis filosóficas pero ya nos hacía

falta una obra sistemática, completa, que,

a semejanza de otros libros de Villoro, nos

dé el ejemplo de lo que es un libro de filo­

sofía, un libro en donde la más profunda

reflexión teórica y la práctica política se

conjuguen. El poder y el valor es una obra

simple y sencillamente ejemplar no sólo

para la comunidad filosófica sino para to­

do aquel que piense seriamente en los pro­

blemas de la ética y la política.

El libro nos presenta un re­

corrido alrededorde los conceptos

poder y valor, ofreciendo ejemplos

de su aplicación en determinadas

realidades históricas. A partir de

las dos clases de sociedad tipifi­

cadas por Benjamín Constant se

destaca la modalidad que dichos

conceptos han tenido. Constant

distinguió dos tipos de socieda­

des: aquella en la que predomi­

na la libertad de los antiguos y

aquella en la que surge la libertad

de los modernos. Para este autor,

como también para otros filóso­

fos entre los que se encuentra

Villoro, los valores fundamenta­

les del primer tipo de sociedad

son aquellos que caracterizan la

vida pública, en cambio en el se­

gundo tipo de sociedad tienen

prioridad los derechos individua­

les y privados. La libertad de los

antiguos se asocia con el pensa­

miento de Aristóteles, Rousseau

yMarx mientras que la de los modernos se

relaciona con la filosofía de Locke, Kant

y Stuart Mill.

A través del libro Villoro examina

cómo se desarrollan las relaciones de la

libertad de los antiguos y la de los mo­

dernos con el ejercicio del poder y la

búsqueda del valor. Para ello realiza un

estudio conceptual de la obra de pensa­

dores clásicos como Maquiavelo, Marx y

Rousseau, además de ciertas experien­

cias históricas y antropológicas. Estu­

dio riguroso en el que podemos observar

su permanente fidelidad a una tradición

analítica.
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Villoro reconoce que en las teorías de

corte liberal se insiste en valores como la

libertad individual, los derechos huma­

nos y la autonomía, dignidad y autode­

terminación de las personas. También re­

conoce que algunos autores liberales han

planteado la necesidad de alcanzar una so­

ciedad menos desigual, una sociedad que

a través de la imparcialidad garantice la

coexistencia de una pluralidad de ideas

yde creencias. Sin embargo, consideraque

muchos de los valores característicos del

pensamiento liberal se han quedado en

el papel. Si bien han sido defendidos por

intelectuales ypolíticos, en la práctica no

se han logrado considerar las condiciones

que permitan su pleno ejercicio. De hecho,

la falta de igualdad en el ejercicio de es­

tos derechos ha permitido que los que sí

tienen acceso a ellos sean los que ejerzan

el poder. En este sentido, las sociedades

liberales han permitido una desigualdad

en el ejercicio del poder independiente­

mente de los valores que se pro­

claman.

Por otro lado, las teorías que

defienden la libertad de los an­

tiguos toman más en cuenta los

valores de los hombres en socie­

dad y comunidad. Sin embargo,

las instancias colectivas en oca­

siones también pueden volverse

opresivas; al evitar la crítica y la

disidencia terminan por conser­

var una moralidad social que, en

palabras de Villoro, se constituye

en un pensamiento reiterativo y

opresivo.
Tomando distancia de las dos

sociedades que distinguió Cons­

tant, Villoro plantea otra forma

de comunidad: la sociedad basada

en el consenso en valores superio­

res que dan sentido a una vida. De

esta manera, si el poder es la capa­

cidad de imponer la propia volun­

tad sobre los demás, la noción de

comunidad implica que ninguna
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bién han ampliado la gama de derechos.

dejando espacio no sólo para los derechoS

negativos sino para los positivos, incluso

actualmente, como lo señala Villoro, exis­

ten derechos de la segunda yla tercera ge­
neración. En la base de la lucha ciudadana
para exigir al Estado espacios'más pltita~

les podemos encontrar motivaciones de
justicia, de solidaridad, de fraternidag

nos muestran que quizá el liberalismo pue­

de ser mucho menos individualista de lo
que hemos creído. Por último, no olvide­

mos que la condición de posibilidad del

éxito de los movimientos de disidencia y

de crítica al Establishment ha sido la coa­
solidación de un ambiente pluraLy to~
rante.

Si bien comparto con VillorQ lapre­

ocupación por conservar la vida comuni­

taria donde ya existe, me parece n~ce§ll­

rio reflexionar sobre los casos en lQ~¡que

la demanda por el respeto de ciertos deJe­

chos colectivos no sea, en realidad, Il\ás
que una forma de la que se valen algtWaS

personas, cuyos derechos individualespan
sido severamente lesionados o
ignorados, para adquirit Wla

fuerza mayor. Por ejeml*~, si
valoramos la dignidad de ~
personas tendríamos qu~ valo­

rar la dignidad de las comuni­
dades a las que pertenec;:en.~

preocupa profundamente que
critiquemos los ideales mQra­
les liberales cuando estamos tan

lejos de aplicarlos. i

Me unen con Luis Villoro

muchas complicidades intelec­
tuales aunque él sienta lJlá$

afinidad por la libertad de los
antiguos y yo por la de los mo­
dernos. De hecho, estoy com­

pletamente seguradequedefen­
demos los mismos ideales, los

que corresponden a lo que he
llamado la libertad de los corl'

temporáneos.•
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individuos como límites de la interven­

ción tanto de! Estado como de los otros

miembros de la sociedad, y que veía al Es­

tado como un simple árbitro en los casos

de conflicto. Pienso en un liberalismo di­

námicoque haexigido a los estados no sólo

el recorrQdmi.ento de nuevos derechos

sino también e! establecimiento de las

condiciones necesarias para ejercerlos. Es

en los estados liberales en donde se ha per­

mitido la,disidencia, en donde ha habido

espacio para figuras como la objeción de

conciencia y la desobediencia civil. Los

estados liberales han propiciado la forma­

ción de movimientos independientes de

las instancias típicameiite políticas, como

son por ejemplo, los movimientos a favor

de la paridad entre h0tnbresy.mujeres, a

favor de las cuotas preferenciales en em­
pleos y en acceso a la educación. En ellos

se ha fomentado la participación directa
en la toma de .decisiones por medio del

referéndum. En su seno han surgido las

organizaciones no gubemarnentales. Cier­

tas constítudones de clDIte liberal' tam-

voluntad paÍticular se imponga sobre las

demás. En unayerdadera cómunidad, co­
mo lopensó Rousseau, las.personas obe- -'

decert las leyeS que ellall mismas se pro­

ponen.
Frente al tracasode la libertad de los

modernos y de ciertos abusos de la liber­

tad de los antiguos, Villoro propone una
forma de comunidad auténtica a partir

de un m:ode~o;:.igualitario con e! que se
intenta ac¿ede~a una asociación, basada

en la i~aldad'Y la cooperación, afirman­
do almismo tiempo ladiversidad de todos.
En la comunidad cada.sujet() adquiere su '

;e~tido'al ~e'alizarse,en el seíÍo de una

totalidad: Sólo entpnces descubre su s,er

verdadero. Quienes conocemos a Villo­
ro- sa/)emos qué.cJase',de comunidades

inteniidefender y que su defensa no es

ejclusivamente de orden teórico. Este
hecho le da aL fibro úna dimensión muy
especial., , 1'; jr.

. ' ..Por.último, un breve comentario. Tal
vez hemos tomade comounhecho incues­

tionable-que"con,ciertos matices, podemos

seguir explicando nuestras· ::.
teorías y:realidades políti~'
con el mode!oheredado por . ,

06nstant. QUizá ni la liber-
tad de los modernos ni la de

los antiguos sirven para ca­
ractetizar algunas sociedades_

del mundo contemporáneo.

Seríaconveniente pensar en, '
una libertad de los contem~

poráneos. Por elbentieildo,

un concepto de libertad que
ni RotIsseau ni MilI podrían­
haber soñado. La libertad de
loscontemporáneossigue,per­

teneciendo a la corriente de

pensamiento y alos sistemas

políticos.que defiend~n, ca"
mo punto de pártida, deter­

mfuadosderechos ygarantías
individuales. Por esta razón
podemesseguir hablando de
unacierta¿lasedepensámien. ­

toliberalquedesdeluegotiene.

distintos tonos y aplicacio­
neslx>líticas diferentes. Pero
no se trata de ningún modo
del liberalismo clásico que
concebía los derechos de los

"


